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fíO: se deviielvcD los originales 

U N O P A R A T O D O S T O D O S P A R A U N O 

A \ pueblo de Lorca 
A él nos dirigimos. 

Hacemos un llamamiento' á todos 

los hombres de buena voluntad, á los 

ciudadanos rectos, á las personas hon­

radas y amantes do la justicia y de la 

moralidad, á todos los que sueñan con 

el engrandecimiento y buen nombre| 

de este desdichado país, cuyas- ener­

gías y riqueza son absorvidas por los 

vampiros que hánse apoderado,, contra 

la voluntad del pueblo, de la adminis­

tración de los bienes com<unales. 

El Centro Obrero, esta conjunción 

d« elementos sanos y laboriosos, cuyo 

eiBblema es el trabajo y la moral,, cu­

y a s aspiraciones- son.el derech-o social,¡ 

polínico y admdnistratiTO, cuyos sen-' 

bimientos no abrigan otros fines que, 

librar á Lorcad-e la esclavitud en que' 

se halla aprisionada, que los derechos 

del hombre triunfen en todas sus ma­

nifestaciones y que la Casa de la Cuidad 

sea el templo sagrado donde se practi­

quen los princppios y máximas de una 

administración acrisolada y justiciera, 

esta comunidad de trabajadores lla­

ma al pueblo de Lorca para que una 

su voz y su- poderío al eco y pujan2?a, 

y a manifiestos y á buena prueba pre­

sentados, del Centro Obrero.. 

No crean los espíritus débiles y 

apocados que- podamos experimentar 

fatigas y temores,, y que retrocedamos 

en el deber y redentores fines que nos 

hamos propuesto, no; la fé nos guía, 

la esperanza del triunfo nos- consuela y 

nos induce á proseguir con alientos 

y decisiáu; cada vez más tenaces y 

más indestructibles, á conseguir la ape­

tecida y regenoEadora. finalidad que 

anhelamos,, el bien y el progreso dp 

Lorca, su. completa y eficaz desinfec­

ción de los pestilentes y mortíferos mi­

crobios que la denigran y la destruyen-

* * 

Está oompl'etamente demostrado 

que ambos partidos turnantes no oui. 

dan, como debieran, y asíi se ha evi-

dienciado, de los inviolables intereses 

del país. 

Ouandb el partido liberal vino al 

poder, un temor unánime y una pro­

funda emoción, apoderóse de Loroa, 

pues- el advenimiento de los liberales 

a l a Casa ddl Pueblo, era. signo, conñr-

TBado por la experiencia de anteriores 

situaciones, da procedimientos admi­

nistrativos ruinosos y defraudadores 

del Erario péblieo, del dinero, de todos. 

F u é nombrado alcalde de la Ciu­

dad del Sol, D. José CuetOj un hombre 

sin mancha, exento de las ruines pasio­

nes y de las miserables- contiendas de 

pai'tíido en beneficio particular, simpá­

tico al país- y coa nobles y sanos pro­

pósitos en bien de su-, ciudad. El señor 

Cueto lu-chó como un- t i tán para purifi­

car la administración municipal de Lor­

c a y si en un principio- desplegó ener­

gías que hicieron, vislumbrar halagüe­

ñas esperanzas^ pronto convencióse el 

pueblo que no era capázr. de-sobrepo­

nerse á los mil obstáculos que se le pre­

sentaban, á la i rr i tante dictadura que 

se ejercía,, á los mil marrullerías y oom-

poneu-das q̂ uo se- fraguaban para coar­

tar su autoridad de Alcalde-y para que 

se prestase á S6r tiucu-bridor de todo gé­

nero de inmoralidades,, de escándalos y 

de desvastaciones con el dinero del pue­

blo, en una palabra,, el Sr. Cheto no ser­

vía para el cargo de Alcalde-por su ca­

rencia de firmeza y virilidad para con­

trarrestar las- cínicas imposiciones á 

, que era impelido^ y por no prestarse á 

• ser figura decorativa, á ser el caballo 

blanoOj.á desempeñar el papel de Cristo 

en medio de las tropelía» y arrebatos 

que se oome'jían.. 

A bien, qne el Sr.. Cueto,, hombre 

de posición desahogada, no político de 

baja ralea, ni servil, nieselavOfVió com.-

prometido su integórrimo nombre, y 

comprendiendo, sin duda,, la hediondez 

la podedumbre y las malas artas qua 

dominan en la política da hoy día, pre 

firió presentar la dimisión, de su cargo 

antes que librar cruenta batalla eu la 

que hubiera sido vencido, y antes que 

figurar como responsable- de- hechos en 

cuya comisión no hubiera tomado parte. 

Con lo cual se demostró,, que los 

hombres que en algo se aprecian y 

aman sa reputación dignísima y son 

incapaces de-rendir e s túp ido homenaje 

á jefes y á. caciques, no pueden, ser Al­

caldes con los partidos turnantes, 

i Y sucedió lo ^que estaba previsto; 

fué nombrado Alcalde D. Eulogio Pe-

riagOj persona grata á D.. Raimundo 

Ruano,, puesto-que- en tres situaciones 

liberales consecutivas ha disfrutado-de 

•la primera magistratura.municipal de 

' Lorca. 

Pasaríamos por. a l tó la gestión del 

Sr. Periago; nos duele exponer la ver­

dad con. toda s u desnudez, mas nuestro 

deber nos impone la misión de darla á 

cada cual su marecido. 

Sr. Periago: ¡parece mentira que 

existan hombres que prestan su confor­

midad á estupendos .sistemas adminis­

trativos!' 

¡Bien campó por sus respetos la osa­

día y lu coueiencia sumamente ancha 

del cacique! , 

En tiempo-^ de Di Eulogio Periago 

se cometieron los ^abusos y: los atrope­

llos más cínicos y más desvergonzados 

para la recaudación de consumos; las 

arbitrariedíides más descaradas eran la 

Ley porque se regía el Administrador 

de dicho impuesto, la cobranza se ejer­

cía ig:aal qae si sa practicara en las 

estribaciones de Sierra Morena, las 

obligaciones que debía cumplir el Mu­

nicipio- estaban completamente desaten­

didas,, los empleados del Ayuntamien­

to no cobraban sus sueldos, los habc-res 

de los-.módicos y farmacéuticos m u n i c i -

pales-nose satisfacíáiOí) la« asignaciones 

señaladas al Hospital y á la Tienda-

Asilo-tampoco las percibían dichos es­

tablecimiento benéfixjos, el alquiler del 

local qae ouapa el Juzgado- M.unioipal 

no se pagaba, las atenciones con la Da-

legación de Hacienda tampoco sa cu­

brían, la. ciudad se hallaba convertida 

en u n inmeU'O lodazal y estercolero, y 

esceptola reforma que se ejecutó en la 

calle de Floridablauca,.reforma llevada 

á efecto sin cumplir con la Ley y 

explotando ignominiosamente al infe­

liz.obrero, ninguna otra mejora se hizo 

en la población, pues- todos los servi­

cios municipales se hallaban completa­

mente desatendidos;, en fin, sería el 

cuento de nunca acabar relatando la 

desastrosa administración municipal 

que se practicó durante el tiempo que 

el Sr. Periago ocupó-la Alcaldía. 

No diremos nosotros que dicho ex­

alcalde haya prevaricado, pero nadie 

puede negar que á su sombra se come­

tieron, las más inicuas esopliacionas. 

El Sr. Periago es una persona.res­

petable y dignísima en el terreno pai-

ticalar, pero débil y torpe cuando es 

Alcalde, puesto qne sin que pueda ta­

chársele de que administre los bienes 

públicos en beneficio particular, en 

cambio- resulta como amparador de 

odiosas tropelías. 

Sucedió en el gobierno, desgobierno 

estaría mejor dicho, de la casa consis­

torial al Sr. Periago, el Sr. D. Nicolás 

de los Ríos. 

Y tenemos la misma ansiedad de­

mostrada por el país que al encargarse 

de la Alcaldía el Sr. Cueto. 

Todos nos dijimos: siendo el señor 

Ríos un comerciante apto, uu hombre 

cuyo crédito es envidiable y un políti­

co nuevo, está fuera de toda duda que 

el nuevo Alcalde administrará los fon­

dos del pueblo con el mismo celo, cou 

igual escrupulosidad que administrara 

los suyos, no olvidando que dicho señor 

gozaba fama de enérgico é inflexible, uo 

era extr,:iño que el país se las prometie­

ra felices con la entrada en la casa co­

munal de un hombre qua ofreciera las 

cualidades que puedo ostentar el señor-

Ríos. 

Pero desgraciadamente, el desen- -

canto ha sido terrible, las esperanzas 

de saneamiento - moral administrativo 

en Lorca han quedado -en. un todo da-* 

fraudadas, la ilusión halagüeña que 

acariciábamos háse trocado en amargo 

desengaño. 

Todo sigue igual: la administración, 

es pésima, maligna ó insostenible; el 

abuso y el atropello continúan, con la. 

misma saña y con igual desenfreno qua 

en tiempos del Sr. Periago, la recauda­

ción da Consumoí e? cuantiosa, las 

atenciones municipales no se cumplen . 

con la rectitud y legalidad debidas, sa 

recoge mucho dine-o y el p a í s no per--

oibe beneficio ninguno da ói, ni conoce 

laaplicacióa que sa le dá á posar do las . 

excitaciones de la prensa. 

¿Qué es esto, Sr. Río#? Lo quo, he­

mos manifestado respef"to al tiempo -

que el Sr. Periago ocupó la Alcaldía, 

lo repetimos ahora que tratamos de -

estos días en que es Ud. el Alcald^j. 

Cuando los ediles del Sr. Ruano • 

hánse indisciplinado noblemente, de­

mostrando que su dignidad 5^sus. in­

tereses como concejales responsables . 

veíanle gravemente - comprometidos de 

continuar en el inexplicable silencio, 

que guardaban, ante la magnitud de 

las acusaciones quo Et, OBRERO presen­

taba á la consideración del pueblo, 

aquellos han. demostrado con su her­

mosa indisciplina que no quieren ser 

responsables del escaso respeto que se 

rinde ala.ley, á la razón y á l a jus t i ­

cia, interpelando al Sr. Alcalde sobre 

los ilegales procedimientos que se si­

gilen con los ajustados del extrarradio, 

sobre esa defraudación que arranca gri­

tos de exterminio contra ese intolera­

ble caciquismo que todo io atrepella. 


